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"E ruego 6 mando á la Princesa mi hija, c al 
Príncipe su marido, que, como católicos Prín­
cipes, no cesen de la conquista de Africa, ó de 
puñar por la fe contra los infieles."
El Cardenal líe ¡ente, Carlos V y sus sucesores, 
procuraron ciar exacto cumplimiento á este mandato 
de la gran Isabel I; pero la colonización del Nuevo 
Mundo, las guerras del Imperio, y la no menos san­
grienta y tenaz de El andes los apartaron, mal de su 
grado, de cosa tan meritoria, digna y propia de prínci­
pes cristianos.
Por ventura, hoy España, en paz con las ciernas na­
ciones, vuelve sus ojos al Africa, y sus hijos, fuertes 
con la justicia de la causa que van a defender y su 
denuedo, tornan á pugnar contra los falsos creyentes. 
Así comienza á ejecutarse el testamento de la piadosa 
y esclarecida rey na, por otra no menos esclarecida y 
piadosa.
¿Será que la Providencia Divina haya dilatado por 
tantos siglos la realización del anhelo de su hija que­
rida hasta que pudiera serlo por una Princesa, por otra 
Católica Isabel, para que nombre tan glorioso en 
nuestros anales, ahora como antes sea prenda segura 
de victoria sobre la morisma?
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11 Hallábase España en los últimos tiempos del 
reinado de Enrique IV de Castilla en uno de aque­
llos períodos de abatimiento, de pobreza, de in­
moralidad, de desquiciamiento y de anarquía que 
inspiran melancólicos presapos sobre la suerte 
futura de una nación é infunden recelos de que 
se repíta una de aquellas grandes catástrofes que 
en circunstancias análogas, suelen sobrevenir á 
los estados. ¿Había de permitir la providencia que 
por premio de mas de siete siglos de terrible lucha 
y de esfuerzos heroicos por conquistar su inde­
pendencia y defender su sé, hubiera de caer de 
nuevo esta nación tan maravillosamente traba] a-
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da y sufrida en poder de estrañas jentes?"!
No!, porque ya se levantaba en el horizonte de 
España, majestuoso y deslumbrador como el Sol 
de la mañana tras una oscura y tempestuosa no­
che, su ánjel tutelar.
Isabel la católica nació en Madrigal el 22 de 
Abril de 1451. 2
Al quedar huérfana de su padre D. Juan II de 
Castilla, se apresuró su hermano paterno D. En­
rique, que, al heredar la corona fué el cuarto de 
este nombre, á relegarla con el infante Don Al­
fonso y la madre de entrambos al monasterio de 
Arévalo.
Aquel desvío la salvó, sin duda, y salvó á Es­
paña con ella, pues apartada de la corrompida 
corte de D. Enrique, reducida á un estado veci­
no de la miseria, al que había pasado, sin transi­
ción, desde las gradas del solio, oprimido su cora­
zón con el doloroso espectáculo que ofrecía su 
desgraciada madre, que comenzó á dar indicios de 
locura á poco de morir su esposo, sola, en suma, 
ante aquel lúgubre ejemplo de la instabilidad y mi­
seria de las grandezas humanas, acudió en deman­
da de fuerzas para soportar el cúmulo de pesares 
que había caído sobre sus infantiles hombros, al 
altísimo. Y el señor la infundió fortaleza; y el 
jérmen de las bellas dotes con que se complació 
adornarla al nacer, purificado en la fuente de 
la relijion de Jesu-Cristo, se dilató, por decirlo
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así, con el trascurso de los años, creció, se desar­
rolló con su persona, y llegó á hacer de Isabel 
la mujer mas insigne, la reina mas esclarecida 
de nuestra España, famosa entre las jentes, por 
sus reinas esclarecidas y sus mujeres insignes. 3
Isabel estaba destinada por la Divina Providen­
cia á restaurar su patria, á reformarla, á hacerla 
vivir nueva vida, á escribir con su espada en los 
muros de la Alhambra la última palabra de la 
epopeya que comenzó Pelayo en las montañas de 
Asturias ocho siglos antes, y á comprender y se­
cundar las altas inspiraciones del patriarca de los 
mares, del inmortal Cristóbal Colon, y quien es­
taba llamada á dar cumplimiento á empresas de 
tal importancia necesitaba para no vacilar, para 
ser perseverante, tener los ojos fijos en Dios y el 
corazón lleno de sé, que, con la sé, mueven mon­
tañas los verdaderos creyentes.
A los 13 años de edad, gracias á las representa­
ciones del clero, apoyadas por una parte de los 
grandes, vemos á Isabel abandonar el monaste­
rio de Arévalo y presentarse eh la corte de su 
hermano, y, como dice nuestro ilustrado amigo 
Mr. Roselly de Porgues, que no cede en entu­
siasmo por tan gran mujer al español mas entu­
siasta, ni el pasar repentinamente de un conven­
to á un palacio, de la pobreza al brillante teatro 
en que la reina disipaba la vida en fiestas, ban­
quetes, cacerías y torneos, queriendo encubrir con
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un lujo deslumbrador sus vergonzosos amores, 
pudo ofuscarla, ni la cegó su pronta elevación. Y 
en aquella atmósfera, corrompida con la lisonja y 
la perfidia, rodeada de enemigas que espiaban sus 
palabras y hasta sus miradas para denunciarlas á 
su cuñada, su prudencia, su esquisita penetración, 
su constante reserva, su amor al estudio, su mu­
da diferencia para con los monarcas, y, sobre to­
do, su sincera piedad, la salvaron de cuantas re­
des la tendieron. 4
Nada es comparable al estado que presentaba 
Castilla entonces, sino el de un cadáver que, cor­
rompido ya, es pasto de asquerosos gusanos.
No bien tuvo Enrique á sus hermanos al lado 
suyo, se apresuró á deshacerse de Isabel, por me­
dio del matrimonio; y al efecto entabló negocia­
ciones, primero con el desgraciado príncipe de 
Viana, cuya muerte sobrevenida en 23 de Setiem­
bre de 1461, desbarató sus planes; 5 y luego, 
con el soberano de Portugal, Alfonso V, que tam­
poco llegaron al objeto apetecido. Mas adelante, 
como sobrevinieran graves disturbios en Castilla, 
ocasionados por la resistencia que oponia gran 
parte de la nobleza y miembros influyentes del 
clero á reconocer por heredera del trono á la 
hija única de la reyna, que se designaba con el 
apellido de Beltraneja; y mientras algunos mag­
nates apoyaban á Enrique y otros lo destronaban 
en Avila, le aconsejaron que el mejor modo de
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poner coto á -tamaños desórdenes era privar á los 
levantados del apoyo de la casa de Vi llena, atra­
yéndosela por medio del enlace de Isabel con don 
Pedro Girón, gran maestre de Calatrava, hermano 
de Pacheco y sobrino del arzobispo de Toledo. 
Suscribió al punto el pusilánime rey á esta humi­
llante proposición, y he aquí de nuevo á la don­
cella, prometida por tercera vez, sin consultar su 
voluntad é inclinaciones.
Dicen las historias con este motivo que, indig­
nada al verse tratar así, se encerró en una cá­
mara de palacio y pasó un dia con su noche sin 
probar alimento, rogando al cielo la libertase de 
ser víctima del vergonzoso y cobarde manejo de 
su hermano, y que entonces su dama y amiga, 
Beatriz de Bobadilla, poseída de santa cólera al 
ver á su señora en tal congoja, ni Dios lo per­
mitirá ni yo tampoco, la dijo, sacando del seno 
un puñal y mostrándoselo, porque os juro quitar­
le la vida. Pero no tuvo la de Bobadillá que en­
sangrentar su vírjen acero en el corazón del 
maestre; porque Dios oyó las súplicas de su hija 
querida é hizo morir repentinamente á Girón 
cuando ya se encaminaba á la corte.
Temerosa Isabel de tornar á ser juguete de la 
debilidad de don Enrique, concibió y realizó el 
proyecto de huir de su compañía y refujiarse en 
brazos de Alfonso, su hermano menor, en guer­
ra á la sazón con el lejítimo rey; y permaneció
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con él hasta el 5 de Julio de 1468 en que le ha­
llaron cadáver en el lecho. 6
Isabel, que no había corrido al lado de Alfonso 
con ninguna mira ambiciosa, apenas muerto este, 
se trasladó á un convento de Avila para esperar 
lo que Dios la tuviese destinado. Allí la fueron 
á buscar los parciales del difunto Alfonso, para 
ofrecerle la corona; mas ella los apartó de su pro­
pósito con un razonamiento admirable del cual, 
vamos á citar una frase que manifiesta su sano 
juicio. Hela aquí:
"Los que desean cosas nuevas y mudanzas de 
estado, ¿qué otra cosa acarrean al mundo sino 
males mas graves, parcialidades, discordias y guer­
ras? Para los evitar ¿no será mejor disimular cual­
quier otro daño? » 7
Los grandes entonces entraron en tratos con 
Enrique y se ajustó la paz, mediante condiciones 
en estremo deshonrosas para el rey, pues entre 
ellas estaba la cláusula de entregar á doña Isabel 
el principado de Asturias, lo cual era desposeer á 
su problemática hija de la corona, y declarar he­
redera á la hermana.
Asentada la paz, vuelve á tratarse de casamien­
to, y aspiran á su mano el duque de Grlocester, 
hermano de Eduardo IV de Inglaterra, el de 
Gruiena, y Fernando, heredero de Aragón. Cosa es 
que admira, dice un escritor de nuestros dias, 8 y 
que nunca en circunstancias tales se había visto,
6
7
que la posesión de una princesa de Castilla, sin 
derecho directo á la corona, en los tiempos mas 
calamitosos y en que llegó á su mayor decadencia 
este reino, fuera por tantos príncipes pretendida y 
con tanto ahinco solicitada. Parecía haber un 
presentimiento universal, añade, de que una prin­
cesa sin mas títulos que sus virtudes, hermana del 
mas desgraciado monarca que había habido en 
Castilla, habría de ser la reyna mas poderosa 
mas grande y mas envidiable del mundo.
Doña Isabel, entonces, despachó á su confesor, 
Alfonso de Coca, á las cortes de Francia, Ingla­
terra y Aragón para que la informase secretamen­
te de las cualidades de cada uno de sus preten­
dientes, y, satisfecha que estuvo, se fijó en su pri­
mo el aragonés, así por las gracias de su persona, 
como porque se prometía, realizado el matrimo­
nio, unir ambas coronas con un lazo de amor. 
Pero no bien es conocida la resolución de la prin­
cesa, que no convenia á los intereses de Villena, 
comienza para ella una serie de disgustos, insul­
tos y atropellos, que la obligan á huir de nuevo 
del lado de don Enrique y trasladarse á Ocaña y 
luego á Madrigal, de donde, con fuerte escolta, la 
llevaron á Valladolid Enriquez y el arzobispo de 
Toledo, sabedores de que el rey había despachado 
tropas para que se apoderasen de su persona. En 
esta última ciudad aguardó la llegada de don Fer­
nando, que, ansioso de poseer tan codiciada pren-
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da, salió do Zaragoza, disfrazado, y sin mas séqui­
to que cuatro oficiales de su casa, con dirección á 
Osma, para de allí pasar á Bueñas, en cuyo punto 
debía esperar hasta el dia señalado para los es­
ponsales.
Verificáronse estos en la mañana del 19 de Oc­
tubre de 1469, en Valladolid, en el palacio de Vi­
vero; y las fiestas que les siguieron las pagó el ar­
zobispo de su peculio, porque los príncipes se ha­
llaban reducidos á la mayor estrechez.
Oscurecidos, y malquistos con Enrique vivían 
los jóvenes esposos en Dueñas, cuando necesitó 
ausentarse don Fernando y marchar al lado de su 
padre en guerra con Luis XI de Francia; mas, en 
el intervalo que medió entre su partida y su vuel­
ta, gracias alinjenio y prudencia de doña Beatriz 
de Echadilla, tuvo lugar la célebre concordia de 
Segovia, en la que para hacer el rey mas pública 
su reconciliación con Isabel, llevó del diestro por 
las calles, en medio de numeroso concurso, el ca­
ballo que montaba la infanta. 9
A poco murió Villena, y don Enrique, para no 
desmentir, ni aun en tan duro trance, lo bien que 
seguía las lecciones de su favorito, exhaló el alma 




"....Vamos á asistir al magnífico espectáculo de 
un pueblo que resucita, que nace á nueva vida, 
que se levanta, que se organiza, que crece, que ad­
quiere proporciones colosales, que deja pequeños 
á todos los pueblos del mundo, todo bajo el jenio 
benéfico y tutelar de una mujer." 10
No bien fué proclamada reyna Isabel, cuando 
muchas ciudades no solo no la habían reconocido, 
sino que ya se la manifestaban rebeldes, cuando 
mas falta le hacia un brazo vigoroso en que apo­
yarse para marchar con paso mas firme y seguro 
por entre las ruinas que la había legado su prede­
cesor, y dedicarse á su restauración, vinieron á 
suscitarle penosas dificultades su mismo marido y 
Alfonso V de Portugal; aquel por pretender para 
sí la corona castellana, alegando que era el des­
cendiente varón mas inmediato de la casa de Tras­
tam ara, y este por haberse declarado defensor de 
los derechos al trono de la Beltraneja, á instiga­
ción de algunos nobles castellanos revoltosos, en­
tre ellos el joven marques de Vi llena, el de s’ádiz
ISABEL
y el arzobispo de Toledo, que así como desertó de 
la causa de Enrique, desertaba ahora dé la de Isa­
bel. Pero si con buenas y sabias razones pudo 
apartar á su ambicioso consorte de la idea que lo 
trabajaba, para convencer al lusitano de lo desca­
bellado de sus proyectos, necesitó recurrir á la 
fuerza de las armas.
Habíase entrado el portugués por Estremadura 
con poderoso ejército, llegado á Plasencia, despo­
sándose allí con su protejida, y marchado luego 
sobre Arévalo; y como la invasión siguió á la pri­
mer amenaza con la rapidez que el trueno al re­
lámpago, se encontraba Isabel desprovista de me­
dios para tomar la ofensiva, cuando ya el enemigo 
pisaba casi el riñon de Castilla. Y se la vio en­
tonces montar á caballo, y pasar noches enteras á 
la intemperie haciendo jornadas por montes y va­
lles, despertando el antiguo espíritu guerrero de 
sus vasallos, y formar compañías de tropa lijera, 
y proveerlas de todo lo necesario, para entrar en 
campaña, con la plata de los templos que la ofre­
ció. gustoso el clero en las Córtes que convocó al 
efecto en Medina del Campo.
Comienza la lucha; y mientras don Fernando 
hace frente al portugués, lo sitia en Zamora y lo 
hace huir hácia Toro, interceptándolo así con sus 
estados, Isabel, armada de punta en blanco, á la 
cabeza de sus escuadrones, penetra en Portugal y 
tala y destruye cuanto encuentra en su camino,
10
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no sin haber quitado antes á Villena muchos cas­
tillos y aldeas. Acosado don Alfonso por vanguar­
dia y retaguardia, acepta la batalla que le presen­
ta Fernando en los campos de Toro, y queda defi­
nitivamente derrotado, teniendo que huir á favor 
de la noche con cuatro de los suyos de la tierra 
donde había recibido su vanidad tan duro castigo.
Trasládase en seguida Fernando á Vizcaya pa­
ra socorrer sus fronteras atacadas por Luis XI de 
Francia, y poco despues (Octubre 1478) un tratado 
de paz restablece la buena armonía por aquella 
parte, mientras Isabel, en las conferencias de Al­
cántara con su tia materna, la duquesa de Viseo, 
ajusta la reconciliación de Castilla con Portugal.
Escasos cuatro meses habrían transcurrido 
(Enero 1479) cuando murió don Juan II de Ara­
gón, y así, como dice un escritor, 11 al tiempo que 
la concordia con Portugal aseguraba á Isabel la 
tranquila posesión del trono de sus mayores, Fer­
nando adquiría por fallecimiento de su padre los 
vastos dominios de la monarquía aragonesa, 
para unirse, al cabo de tantos siglos, indisoluble­
mente en los dos esposos, las coronas de Aragón y 
de Castilla.
LaBeltraneja, abandonada por Alfonso, había 
tomado el velo en el monasterio de Santa Clara de 
Coimbra; Villepa, Pon66 de León, el arzobispo, 
habían capitulado; Medinasidonia, Portocarrero, 
Aguilar, Godoy y tantos otros, que despedazaban
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á la nación con sus revueltas, veían derribados sus 
castillos por la potente mano de Isabel; el emir 
de Granada permanecía inmóvil; el jenio benéfi­
co de la paz comenzaba, en suma, á batir sus alas 
sobre la nación Española, cuando dio á luz en To­
ledo, á 6 de noviembre, á la infanta doña Juana, 
destinada por la providencia á heredar todos los 
estados de la gran monarquía española, 12 á ser 
madre á su vez del gran emperador Carlos V, y 
abuela de aquel coloso que se designa en la histo­
ria con el nombre de Felipe II el prudente.
Aprovechemos este momento de tranquilidad 
para enumerar, siquiera sea lijeramente, las refor­
mas que introdujo en sus estados la esclarecida 
rey na, cuya biografía pretendemos escribir.
Los campos y caminos estaban plagados de ban­
doleros que perpetraban los mayores escesos, sin 
temor á la justicia porque ni existia, ni había mas 
derecho que el de la fuerza; de esto resultaban ma­
les sin cuento porque los labradores, temerosos de 
perder en un dia, bien á manos de un señor de las 
inmediaciones, bien á las de una cuadrilla de mal­
hechores el fruto de muchos afanes, descuidaban 
la agricultura, verdadera fuente de riqueza de to­
dos los pueblos y particularmente del español. 
Impaciente Isabel por poner coto á tales desma­
nes, instituye la Santa Hermandad con atribucio­
nes amplias para entender en los delitos cometidos 
fuera de poblado. Que este cuerpo, uniformado y
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mantenido por los vecinos, llenaba el objeto para 
que había sido creado lo prueba las representacio­
nes que contra él hicieron, poco despues de su or­
ganización, muchos grandes y prelados, que com­
prendían cuan funesta iba á ser á sus ambiciosas 
miras, á las usurpaciones á que estaban acostum­
brados y á sus tiranías y escesos. 13
Pero, como una reforma exije otra, y esta, otra 
á su vez, para que la primera dé abundante fruto, 
la creación de los cuadrilleros no hubiera dado los 
resultados apetecidos por Isabel si no hubiese 
puesto especial esmero en la elección de íntegros 
y probos ministros de la justicia y dádoles el 
ejemplo de su recta administración, presidiendo 
todos los Viernes un tribunal á que acudían sus va­
sallos, sin distinción de clases, á esponer su cuitas; 
y así cesaron, como dice L. Marineo, los hurtos, 
sacrilegios, corrompimientos de vírgenes, opresio­
nes, acometimientos, injurias, blasfemias, bandos, 
robos públicos, y muchas muertes de hombres, y 
todos otros jéneros de maleficios, que sin rienda, 
ni temor de justicia, habían discurrido por Espa­
ña por mucho tiempo.
Sin embargo, no era bastante la reorganización 
de los jueces, era preciso también la de las leyes; 
por eso dijimos antes que una reforma requiere 
otras, si bien añadiremos ahora, para que no se 
nos tenga por reformistas en la acepción que hoy 
tiene esta palabra, que el jefe de un pueblo, antes
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de lanzarse en tan peligroso y resbaladizo sendero 
debe meditar profundamente el primer paso, no 
tanto por él en sí, como por los que á su vez exija; 
pero tratándose de Isabel fuera este temor vano é 
infundado.
Diferentes leyes, ordenanzas y fueros consti­
tuían la lejislacion de su época, y eran al mismo 
tiempo un caos por el que iban á tientas los letra­
dos, ocasionando con esto tales demoras y que­
brantos á los que litigaban, que muchos preferían 
ver hollados sus derechos á defenderlos.
Urjia pues, que Isabel dijese: Fiat lux.
Al efecto convoca para esta y otras mejoras Cór­
tes en Toledo, y poco despues vense constituidos 
cinco consejos, que entienden, por separado, de los 
negocios con el pontífice romano, de las demandas 
y litijios, de los asuntos de Aragón, de las her­
mandades, y de la hacienda; fíjase la residencia de 
la Chancillería ep Valladolid; se encomienda al sa­
bio y esperto Alfonso Díaz de Montalvo la regula- 
rizacion y coleccionamiento de todas las pragmáti­
cas, leyes y fueros existentes, y cuatro años mas 
tarde, dá por concluido su trabajo que, con el título 
de: Ordenanzas reales, se imprime en Huete; 14 se 
restrinjo el poder de los nobles, se les prohibe usar 
las fórmulas reales de que abusaban en sus cartas, 
y también el duelo, se anulan las inmensas é injus­
tas donaciones que los monarcas predecesores les 
habían otorgado por voluntad ó por fuerza y que
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tan abatidas traían á la corona; se promulga una 
ley de moneda y se reducen á cinco las ciento cin­
cuenta casas en que se acuñaba bajo Enrique IV, 
y se toman, finalmente, sabias medidas para que la 
agricultura, las artes y los oficios adquieran ese 
grado de desarrollo y prosperidad que hace á los 
pueblos ricos y felices. 15
Digna del mayor elojio fué también la firmeza 
con que. esta católica rey na defendió las preroga­
tivas de la corona en la provisión de dignidades 
de la Iglesia, en 1482.
Pero no anticipemos los acontecimientos, por 
que dos años antes se había establecido en Casti­
lla un tribunal, del que no nos hemos ocupado aun 
y que merece particular mención en esta breve 
biografía, así por las causas que obligaron á Isabel 
á instituirlo, como por la trascendencia que tuvo 
andando el tiempo, y así por los elojios como por 
las censuras que sobre él han recaído.
Hablamos del Santo Oficio de la Inquisición.
La intolerancia es hija de lasé, lo mismo que la 
tolerancia lo es de la indiferencia, ó de la incredu­
lidad, no de la civilización como pretenden los 
ideólogos modernos, y el que tiene sé en sus prin­
cipios, así en relijion como en política, ni ceja ni 
transijo jamas con sus adversarios, y cualquiera 
que sea su número sostiene hasta morir, levantada 
en alto, su enseña; si pierde un brazo, la empuña 
con el otro, y si ambos, la toma con los dientes.
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He ahí el siglo XV y la Inquisición, la cual, como 
dijo Balines,16 considerada en sí, no es mas que la 
aplicación á un caso particular de la doctrina de 
intolerancia, que con mas ó menos ostensión es la 
de todos los poderes existentes.
Ahora bien, si nos trasladamos con la imagina­
ción á la época en que se estableció ese tribunal en 
Castilla, veremos primero, que su institución no 
pudo ser mas popular; segundo, que Isabel la esta­
bleció en sus estados de buena sé, sin tomar en 
cuenta otra cosa que "el bien y la salud de las al­
mas; "17 y tercero, que, como todo lo que hizo esta 
princesa esclarecida, dio resultados inmensos, y 
cuya trascendencia, mal que le pese á la escuela fi­
losófica, ha sido para nuestra patria, eminentemen­
te católica, uno de sus mejores legados.
No se crea por lo que vá dicho, que aprobamos 
cuanto mas adelante hizo la Inquisición; por­
que conocemos tan bien como el primero, que 
se resintió á veces del mismo mal de que adole­
cen todas las obras de los hombres, es decir, 
de su miseria y frajilidad; pero en medió de 
estas faltas, no podemos menos que decir, y 
muy alto, que considerándola bajo los dos aspec­
tos relijioso y político fué un adelanto social, pues 
completó la unidad civil, conquistada palmo á 
palmo por los reyes en ocho siglos de lucha, con 
la unidad relijiosa; luego mantuvo firme en sus 
creencias' al pueblo español cuando vino la refor-
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ma de Lutero, y en ocasión en que el ariete del 
libre examen desmembraba de la Iglesia gran 
parte de la Europa, y despues lo preservó de la 
invasión de las ideas filosóficas del último siglo, 
con lo cual le ahorró ser testigo y actor de una 
espantosa trajedia.
Veamos ahora cual fué la causa del estableci­
miento del Santo Oficio.
Helo aquí en resúmen:
Los israelitas, que, en todos tiempos habían si­
do aborrecidos de los cristianos, á causa de su 
desenfrenada codicia, lo fueron doblemente en la 
época de don Enrique II, el de las Mercedes, por­
que durante el reinado de su predecesor llegaron 
al apojeo en todo linaje de rapiñas y usuras; y no 
satisfechos con las humillaciones á que sin cesar 
los sometían los monarcas, haciéndoles llevar cier­
tos distintivos y obligándoles á vivir en barrios 
separados que se llamaban Juderías, concertaron 
una vez penetrar en ellas y hacer una horrorosa 
matanza en sus vecinos, como, en efecto, lo eje­
cutaron, casi simultáneamente en Búrgos y otras 
ciudades. El pavor inspiró entonces á la raza per­
seguida un espediente para conjurar la repetición 
de tamaños males, y pidió el bautismo; pero, como 
aquellos que, por conveniencia, habían solicitado 
ingresar en el gremio de los fieles, ó no observa­
ban sus prácticas, ó á poco de recibir el primer 
sacramento judaizaban de nuevo, con escándalo de
2
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los cristianos viejos, y trasmitían á sus descen­
dientes tan pérfidos consejos y ejemplos, eclesiás­
ticos y seglares de gran peso aconsejaron á Isabel 
la conveniencia de establecer en Castilla el tribu­
nal de la Inquisición para proceder contra los re­
lapsos, 18 y obtenida que fué la bula del pontífi­
ce, 19 nombró los primeros inquisidores en Medi­
na del Campo á 17 de Setiembre de 1480, y en 
1.0 de Enero del año inmediato empezaron á ocu­
parse en Sevilla de su cometido.
En ese mismo año, cuando comenzaba la nación 
á disfrutar de los beneficios de la paz, Muley, emir 
de Granada, rompió por la tierra de los cristianos 
hollando los tratados, y en una noche de tempes­
tad, sorprendió la fortaleza de Zahara y entró en 
ella á sangre y fuego. Al recibirse en la ciudad de 
la Alhambra esta noticia dicen que un alfaquí de 
rostro venerable esclamó: "Ay de Granada!»; y en 
verdad que los sucesos convirtieron en profecía el 
suspiro del moro, porque presto, Albania, la de 
los magníficos baños y ricos tesoros, cayó, por 
sorpresa también y en justa represalia, en poder 
de una valerosa hueste capitaneada por el mar­
ques de Cádiz, el resuelto Ponce de Lecm. Pero 
no bastaba esto para satisfacer el orgullo ofendi­
do de los cruzados; y mientras Isabel con su pa­
labra májica levanta á los grandes y prepara un 
ejército, Fernando se dirije á Antequera y pasa 
de allí á Córdoba á esperar á su esposa que, como
19
dice Prescott,20 acucie á reunírsele á marchas for­
zadas. A poco de llegar á Córdoba se reciben nue­
vas del alcaide de Alhama que pedia refuerzos pa­
ra poder resistir el asedio que esperaba, pues los 
musulmanes habían jurado arrojar de aquel ba­
luarte á los cristianos. Retínese el consejo; y al 
saber Isabel que la opinión de la mayoría es des­
truir la fortaleza y abandonarla, se opone resuel­
ta, y su varonil actitud arrastra á Villahermosa, 
al cardenal de España, Medinaceli, Previno y mu­
chos otros que la ofrecen ocho mil caballos y diez 
mil infantes, los cuales hace salir para la ciudad 
amenazada, al mando de don Fernando, quien 
despues de reforzar su guarnición, tala los campos 
de la Vega. 21 Entretanto ella dá sus disposicio­
nes para que á la vuelta del rey se halle dispuesto 
un ejército en frente de Loja, y para que salgan 
naves á cruzar el estrecho con el objeto de evitar 
un desembarque de moros.
El amor y los celos vinieron entonces á secun­
dar á la Minerva española, pues perdidamente 
enamorado Muley de una cautiva cristiana, lla­
mada en el harem con el poético nombre de Lu­
cero de la Mañana, despreció á su antigua favo­
rita la sultana Aixá, que le hizo pagar con lá­
grimas de sangre su desvío, pues á favor de una 
revolución lo reemplazó en el trono con su hijo 
Boabdil. Quiso Isabel aprovecharse de estas re­
vueltas para embestir á Loja, pero al pié de sus
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muros sufrió una derrota en la persona de don 
Fernando que capitaneaba las tropas, acontecien­
do lo propio al denodado maestre de Santiago en 
la temeraria incursión que hizo en la Ajarquia 
por el mismo tiempo. Alentado Boabdil con estos 
dos reveses sobrevenidos á los cruzados y ansioso 
como mancebo de señalarse en las batallas, se des­
prendió de los brazos de la tierna Moraima y sa­
lió de Granada con una hueste de diez y siete mil 
hombres para talar las tierras de Ecija; mas como 
al pasar por la puerta de Elvira se le asombrara 
el caballo y tropezando su lanza con el arco ca­
yese al suelo hecha pedazos, túvose el caso por de 
mal agüero entre sus tropas, que, al quedar des­
trozadas en los campos de Lucena y dejar en ellos 
á su rey prisionero, vieron cumplido el aviso y 
castigada la desobediencia. Impusiéronse al in­
cauto moro duras condiciones y se le exijió un 
crecido rescate: á todo accedió por volver á los 
halagos de su favorita y á su delicioso palacio del 
Alhambra; pero al llegar al Albaicin, ya entrada 
la noche, supo que su padre, aprovechándose de su 
ausencia, se había posesionado nuevamente del 
trono: torna con esto á correr la sangre por Gra­
nada hasta que al fin, gracias á la mediación de 
algunos magnates, Muley dio á su hijo otro reino 
en cambio del que le quitaba.
No porque Isabel fuese el alma de la cruzada 
descuidaba los negocios pacíficos, pues como ella
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decía, cuando bien 86 aprovecha, el tiempo sobra. 
Así es que poco despues del descalabro de don 
Fernanco en Loja, se trasladó á Madrid, convocó 
Córtes, oyó las cuitas de sus vasallos, remediólas 
en cuanto pudo, pidió refuerzos y abasteció á 
Alhama, y luego acudió á Córdoba y decidió allí 
el nuevo plan de campaña, que consistía en des­
granar la granada, mandando al mismo tiempo, 
para conseguirlo mejor, que se fundiesen cañones, 
lanzas, espadas y armaduras y se abriera paso por 
los montes á la artillería.
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Dijimos en el párrafo precedente que el plan 
de campaña que se propuso Isabel, consistía en 
desgranar la granada, es decir, en debilitar poco á 
poco el poder de los moros para reducirlos á la ca­
pital y hacer de esa suerte mas fácil su conquista; 
y como consideraba esta guerra santa y no la mo­
vía otro deseo que el de ver abatida para siempre 
la media luna en el suelo español, no cesaba de 
estimular de cuantos modos le sujeria su femenil 
injenio, así á los grandes como al clero y hasta á 
su mismo marido, que, al contrario de ella, solo 
tenia devoción hipócrita, como dice Branthóme, 
para encubrir sus ambiciones terrenales con el ce­
lo relijioso. 22 Para llevar á cabo su pensamiento 
hizo que don Fernando saliera de Córdoba á prin­
cipios de 1485 al frente de su ejército, que, en 
una campaña de tres meses, desmembró de la coro­
na muslímica á Benamejí, Coin, Cártama y Ron­
da. Al volver el victorioso guerrero á recibir de 
Isabel el premio de sus conquistas renováronse en 
Granada las discordias civiles, atizado su fuego
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por la vengadora Aixá, que de esta vez quedó pa­
ra siempre satisfecha, pues si bien Boabdil no re­
cuperó el trono y quedó todavía de rey de Almería, 
Muley lo perdió, teniendo que abdicar en El Zagal 
y que ir á morir en una soledad al lado de Zora­
ya, el Lucero de la Mañana, astro funesto para 
él y causa inocente de su desventura.
Inauguró el Zagal su reinado con dos peque­
ños triunfos sobre los cristianos; pero Isabel 
alerta siempre y siempre dispuesta á devolver 
ciento por uno, le obligó á vestir luto por ello, to­
mándole en desquite, con la artillería de Ramírez 
de Madrid, á Cambil y Alhabar. Así las cosas 
Aixá intrigó de nuevo, y fueron tales sus mañas que 
El Zagal tuvo que dividir su corona y entregar la 
mitad á Boabdil, quien pasó á residir al Albaicin, 
permaneciendo él en la Alhambra. Pero si bien 
Boabdil era feudatario y aliado de los reyes ca­
tólicos, al saber don Fernando que habitaba al 
lado de su rival, finjió hallarse ofendido, y toman­
do del ejército que su esposa preparaba en Córdoba 
quince mil hombres se vino sobre Loja con ánimo 
de conquistarla, como así fué, en efecto, quedan­
do prisionera la guarnición y el mismo rey de Gra­
nada, á quien, con la condición de hacer guerra sin 
tregua ni descanso á El Zagal, dejó en libertad. 
A esta victoria de los,cristianos sucedió otra: la 
de Illora, y á. esta á su vez el cerco de Moclin en 
el cual se presentó Isabel á caballo, rodeada de un
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brillante estado mayor de damas de la corte. Des­
cribir el entusiasmo del ejército al ver en sus filas, 
compartiendo los peligros de una cruda guerra á 
la reina idolatrada y á la flor de la hermosura cas­
tellana fuera imposible; baste decir, que los solda­
dos pusieron á sus pies en poco tiempo las llaves de 
Moclin, del Salar, de Montesino y Colmenares.
Así las cosas, y mientras Granada ardía en 
guerras civiles y diariamente se veían ensangren­
tadas sus calles por Abencerrajes y Zegries, cayó 
Veloz en poder de don Fernando; y como El Zagal 
saliera en su socorro de la corte, la plebe, que en­
tonces, lo mismo que ahora era y es materia dis­
puesta á ser esplotada en pro ó en contra de cual­
quier causa indistintamente, puso por único rey 
á Boabdil y cerró las puertas á su tío cuando vol­
vió, teniendo este que refujiarse en Guadix.
En pos de la rendición de Velez vino el asedio 
de Málaga; mas esta era una plaza demasiado 
fuerte y defendida para ser tomada sin el auxilio 
de Isabel: así fué que, comprendiendo don Fer­
nando su falta la llamó de Córdoba donde se halla­
ba ocupada en la gobernación del Estado y el apro­
visionamiento de las tropas sitiadoras. Acude el 
gran jeneral; y presentarse en el campo, recorrer 
las filas á caballo, oprimiendo sus sienes el casco y 
su mórbido seno la coraza, y sentirse todos desde 
el primer capitán hasta el último soldado fortale­
cidos y llenos de confianza con su májico aspecto
24
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fué una misma cosa; continúase entonces el sitio 
sin descanso, los asaltos se suceden sin interrup­
ción, y al cabo, de prodijio en prodijio, los cruza­
dos se apoderan de Málaga, y el 20 de Agosto de 
1487 entran en ella los monarcas católicos. A 
punto estuvo Isabel de perder la vida durante el 
cerco; pero la divina providencia apartó de su pe­
cho el acero que iba á traspasarlo, guiado por la 
mano de un fanático alfaquí que pagó en el acto 
con la vida su horrible atentado.
De Málaga se trasladó con su esposo al reyno de 
Aragón para que el príncipe de Asturias fuese allí 
reconocido y jurado heredero. Hecho estoy obte­
nido por don Fernando un subsidio para la prose­
cución de la guerra, partieron para Murcia donde 
quedó ella, saliendo el rey en dirección de Almería 
con una hueste de diez y ocho mil hombres; pero 
como los laureles que ganó en Vera, Castilleja, 
Cuevas y los Velez no fueron bastantes para curar 
la herida que recibió su amor propio de soldado, de 
manos de El Zagal en Almería y Baza, apenas 
transcurrió el invierno, se dispuso á vengar el ul­
traje y escojió á esta última plaza para ser vícti­
ma de su resentimiento.
No era el sitio de Baza, dice Mr. Boselly de 
Lorgues, 23 una mera combinación estratéjica sino 
la penúltima palabra de la cruzada, porque de su 




"........ Esperimentáronse al principio de la cam­
paña algunos descalabros, y esto, unido á las gran­
des lluvias y á las enfermedades que sufría el ejér­
cito, aumentadas con la escasez de los abastos, des­
animó á los principales capitanes, hasta el pun­
to de solicitar de 8. A. que levantara el asedio 
por temor de un desastre. Antes de decidirse don 
Fernando quiso consultar con su esposa, á la sazón 
en Jaén. Isabel se opuso, y prometió proveer las 
tropas de cuanto necesitaran, empeñando con este 
objeto sus joyas y vajillas de oro y plata á las ciu­
dades de Barcelona y Valencia, y haciéndose abas­
tecedora j eneral, pues ninguno quiso encargarse 
de ello, tanto por el mal estado de los caminos, 
como por temor á las emboscadas de los enemigos, 
ítejimenta seis mil peones, para reparar las vías 
de comunicación, construir puentes y llevar la ar­
tillería pesada; alquila catorce mil mulas, y orga­
nizando bajo la protección de escoltas un servicio 
regular de transportes, lleva al campamento la 
abundancia y la esperanza, al par que, para esti­
mular el fervor de los soldados, envía dos francis­
canos acabados de llegar de Palestina con un men­
saje amenazador del soldán de Ejipto.
Pero los discursos de estos sacerdotes no conse­
guían reanimar el fuego, pues se vacilaba en ata­
car, las órdenes eran incoherentes y faltaba la uni­
dad y el impulso. Sábelo Isabel y vuela al campo, 
se pone, sin decirlo, á la cabeza del ejército, y con
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]a presencia de tan gran jen eral, cambia el aspec­
to de las cosas; se opera una repentina transfor­
mación en las costumbres de los sitiadores; cesan 
las querellas personales, el desfallecimiento y los 
conflictos en las disposiciones; multiplicarle los 
parapetos, se avanzan las paralelas, velan los que 
guarnecen las trincheras y prosigue el cerco con 
regularidad. Noche y dia resuenan los cánones, 
que baten constantemente los muros de la plaza, 
sin dar tiempo á reparar sus destrozos, hasta que 
los moros, al fin, desalentados con una actividad 
no conocida en tales empresas, comprendiendo lo 
inútil de mas larga resistencia, piden capitulación.
Tamaña victoria, debida solo á la táctica de la 
i’eyna, fue admirada de todos los guerreros, tanto 
que el valeroso Hernando del Pulgar, que se halló 
presente, al mencionar la influencia que ejerció 
Isabel, influencia maravillosa, que casi se asemeja 
á una exajeracion poética, pone á Dios por testigo 
de la verdad de lo que dice.»24
Almería y Guadix se entregaron entonces á 
discreción, y El Zagal quedó reducido á recibir de 
manos de su vencedora un pequeño estado de cua­
tro millones de maravedís al año.
Cuando despues de lo de Loja dio Isabel la li­
bertad al prisionero Boabdil, quedó estipulado que 
entregaría su corte á 88. AA. apenas Guadix ca­
yese en poder de los cristianos; ahora» Guadix era 
de Isabel, y por lo tanto reclamó á Granada; mas
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el desgraciado monarca, temeroso de morir asesi­
nado por sus vasallos si tratataba de cumplir lo 
ofrecido contestó de nna manera evasiva, y aun mas 
adelante, forzado por las circunstancias, declaró la 
guerra á Isabel, y tornaron sus moros á las algaras.
Confirió entonces Isabel el adelantamiento de la 
frontera de Granada al conde de Tendilla, y en­
vió á su esposo sobre la ciudad de la Alhambra con 
veinticinco mil soldados; pero salvo algunos en­
cuentros, talas, incendios de aldeas y escenas mas 
propias de novela romántica que de historia; pero 
que caracterizan la época, nada formal se intentó 
contra la corte de los Alhamares, retirándose don 
Fernando, al cabo de un mes, á Córdoba. Prosi­
guieron entre tanto los caudillos cristianos sus 
correrias por las inmediaciones de Granada, redu­
ciendo á pavesas los sembrados y caseríos, arre­
batando los ganados, y molestando, en suma, de 
cuantos modos son imaginables á su inmensa po­
blación.
Al recuerdo de aquellas espediciones va unido 
el de una hazaña de Hernán Perez del Pulgar, 
quien, seguido de quince compañeros y de un mo­
ro converso, criado suyo, penetró en una oscurí­
sima noche y venciendo obstáculos increíbles, por 
las angostas y torcidas calles de la ciudad, llegó á 
la puerta principal de la mezquita mayor, sacó 
de su pecho un pergamino donde estaban escritas 
sobre fondo de oro con letras azules las palabras
28
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Ave María, y lo clavó en ella de un golpe de su 
puñal, diciendo: "En poder de infieles te dejamos, 
dulcísimo nombre de María, concédenos la gloria 
de volver en breve á rescatarte.»25
Ocupóse Isabel durante el invierno de 1490 á 
91 en los aprestos de un ejército formidable que 
destinaba á la definitiva conquista del reino gra­
nadino; y la ajitacion, el bullicio, el entusiasmo 
que se advertía en todas partes eran estraordi- 
narios; la antigua corte de los califas se había 
convertido en arsenal; forjábanse armaduras, cas­
cos, lanzas, espadas y rodelas con infernal estré­
pito; acopiábanse municiones de guerra; llegaban 
sin cesar innumerables recuas conduciendo abas­
tos, para proveer el campo; trabajaban noche y dia 
los telares fabricando lienzo para las tiendas que 
habían de abrigar al ejército durante la guerra; 
hacíanse catapultas, arietes, cureñas y carros; 
oíase á cada momento el tañido de las trompas; 
desempedraban las calles escuadras de caballeros 
que acudían de todos- los estados vecinos á tomar 
parte en la cruzada; y al inmenso murmullo que 
levantaba el martilleo de las fraguas,, el crujido 
de los carros, el son de los esquilones, el relincho 
de los caballos y los toques de las cajas de guerra, 
se unía otro murmullo mayor, el de las jentes que 
iban y venían y se codeaban y se pisaban, desde 
el alba hasta la queda/y que mas parecía á veces, 
ese prolongado y lejano rujido con que el mar pre-
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ludia sus tempestades. Prevenido todo, al comenzar 
la primavera, partió al frente de sus tropas, rodea­
da de aquella cohorte de célebres capitanes y da- 
mas'y doncellas de su servicio que siempre la se­
guían á las cruzadas, y en medio de quienes brilla­
ba con la majestad de un planeta entre sus saté­
lites.
Estimulados los guerreros con la presencia de la 
rey na idolatrada y de las hermosas de su séquito, 
apretaron el cerco de la ciudad tan fuertemente 
que, tras los primeros encuentros, empezó á pen­
sarse en la Alhambra en capitulación. Sobrevino 
en esto un accidente en el campo de los sitiadores 
que acabó de desalentar á Boabdil y precipitó el 
desenlace del drama. Ocurrió, pues, que una no­
che, por descuido de la dueña de servicio, en la 
tienda de Isabel, se prendió fuego á las colgaduras 
de la cama, y comunicándose de allí al pabellón y 
de este á los inmediatos y luego a los demas, se con­
virtió el sitio ocupado por los cristianos en in­
mensa hoguera. Pero no solo no perdió la reina 
su aplomo y serenidad en tan terrible momento, 
sino que acrecentándose su deseo de permanecer 
allí con el contratiemuo, mandó construir casas de 
manipostería, y en ochenta dias se levantó una ciu­
dad cuadrángulas, atravesada por dos espaciosas 
calles, que, cortadas por el centro, formaban una 
cruz; su escesiva modestia la impidió se la diera 
por nombre el suyo y designó el de Santa Fé, co-
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mo mas á propósito, y en testimonio, como dice 
Lafuente, 26 de la sagrada causa que todos defen­
dían. Decidió al ver esto, Boabdil, capitular, y al 
cabo de algunas entrevistas de sus comisarios con 
los de Isabel, quedó acordada la entrega de la 
plaza bajo condiciones tales que dejaban á los gra­
nadinos en el uso libre de su relijion, administra­
dos por sus cadies y en posesión de sus bienes.
En su consecuencia salió Boabdil de la Alham­
bra el 2 de Enero de 1492, acompañado de su no ­
bleza, y se presentó á los reyes católicos que lo 
aguardaban en la orilla del Gíenil, entrególes sus 
llaves, y triste y meditabundo prosiguió hacia las 
montañas.
Al llegar á una eminencia, desde la cual se veía 
por última vez Granada, dió vuelta á su caballo, y 
fijando los húmedos ojos en sus blancas almenas y 
minaretes, al percibir el brillo de la cruz de plata 
que dominaba la torre de Gomares, y los ecos que 
le traía el viento del cántico de gracias que ento­
naban los cristianos al señor de los ejércitos, se 
le oprimió el corazón, y juntando las manos é in­
clinando la frente, z; ¡ Ay! esclamó; ¿qué desgracias 
se igualaron á las mías? "
Aun se designa aquel paraje con el poético nom­
bre de "El último suspiro del moro."
Mas no era Granada con su feraces campiñas, 
deliciosos verjeles, magníficos palacios y maravi­
llosa Alhambra el premio de tantos afanes y per-
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severancia; el galardón de tanta sé en lá gloriosa é 
imperecedera causa de la cruz lo enviaba el cielo 
á Isabel con su nuncio Cristóbal Colon.
Antes de ocuparnos de este importantísimo su­
ceso diremos, para no invertir el orden de las fe­
chas, que en 31 de Marzo de aquel año, hallándose 
8. A. en frente de Granada, firmó el edicto de es- 
pulsion de los judíos, motivándolo, entre otras co­
sas, en la de que estos "continuaban siempre procu­
rando por cuantas vías y maneras podían de subver­
tir de nuestra santa sé católicaá los fieles cristianos.,,
Este decreto, naturalmente, ha arrancado á la 
escuela economista gritos de dolor, porque los is­
raelitas eran ricos é industriosos en sumo grado, 
y se llevaron la riqueza y la industria á otra parte 
de preferencia á ser cristianos, condición, sin la cual 
no se les permitía permanecer en España; pero si se 
considera el edicto de Isabel desde un punto de vista 
mas elevado y digno que el de los intereses mate­
riales se verá que presenta dos fases á cual mas im­
portantes. La primera la que tendía, con la es- 
pulsion de los judíos que permanecieran en sus 
creencias, á consolidar la unidad relijiosa, apeteci­
ble siempre, pero especialmente en aquellas cir­
cunstancias en que era indispensable para que la ci­
vil diese fruto; y la segunda la de la reforma moral 
de la industria por medio del cristianismo, con los 
que abrazasen su culto, porque, como ha dicho un 
grande orador, 27 la industria que nació para el
32
LA CATÓLICA. 1 33
progreso del mundo, sin el progreso moral nos 
conduce álos abismos.
Volvamos á Cristóbal Colon.
Había este ser superior, tan calumniado por 
Navarrete, Washington Irving, Humboldt y Spo- 
torno 28 ofrecido, pero en vano, un nuevo mundo 
á Portugal, á Jénova y á Venecia, cuando la di­
vina providencia que había cegado á los jefes de 
estos pueblos, para que desechasen sus ofertas, 
viendo que se acercaba la hora de recompensar á 
España de ocho siglos de lucha contra los enemi­
gos de la sé de Jesu-Cristo, lo envió á Isabel la 
católica. ¿Quién sino Isabel era capaz de com­
prender á Colon?
En efecto, desde el primer momento creyó en 
él, ella, una mujer, cuando los hombres mas emi­
nentes de su corte ó vacilaban ó decían «¡Impo­
sible! "
No obstante, siete años estuvo pretendiendo el 
mas grande, esclarecido y santo de los pretendien­
tes, no por falta de la reina, sino porque aun no ha­
bía llegado el momento oportuno, la conclusión de 
la cruzada. Por eso vemos que al terminarse esta, 
al pié mismo de los muros de Granada, en el cam­
pamento de Santa Fé, firma con el peregrino de 
los mares la célebre capitulación de 17 de Abril 
de 1492 que hizo de España el pueblo mas gran­
de y poderoso de la tierra. Apresurémonos á con­
signar que toda la gloria del hecho pertenece, des-
3
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pues de Colon, á Isabel, pues clon Fernando ni 
confió en el navegante, ni quiso arriesgar un ma­
ravedí en la empresa, y dio lugar á que su esposa 
le dijera: "Pues bien, no espongais vuestro tesoro 
de Aragón, que yo como reina de Castilla la tomo á 
mi cargo, y, si es preciso, venderé mis joyas para 
ocurrir áella."
Cinco meses despues llegaban á las remotas pla­
yas del Nuevo Mundo tres carabelas conduciendo 
el lábaro santo, símbolo de toda civilización y de 
todo progreso.
Uno de los mas importantes resultados de la 
guerra de Granada, fué, dice un escritor aleman,29 
el de que Isabel fijase su atención en tres hombres 
que, ademas de ser sus mas fieles servidores, esta­
ban llamados á inmortalizar su reinado y á hacer 
gloriosa á España: estos tres hombres eran Cristó­
bal Colon, Gonzalo de Cor deba y Cisneros.
Como á causa de la erección de Granada en si­
lla arzobispal y de la promoción á ella de Fr. Her­
nando de Talavera, quedaba Isabel privada de su 
director espiritual, se dirijió. al prelado de Toledo, 
don Pedro .González de Mendoza, para que la indi­
case un sacerdote de probada virtud y austeridad, y 
de reconocido saber, que reemplazase á aquel en las 
funciones de su sagrado ministerio. El cardenal, 
entonces, llamó á Jiménez de Cisneros, que se la 
presentó vestido con el burdo sayal de 8. Francis­
co, demacrado el rostro con las abstinencias, y mor-
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tificado el cuerpo con los silicios; mas Isabel, pene­
trando con su inteligente mirada hasta el corazón 
del humilde franciscano, vio que era el hombre 
que necesitaba, así para guiar su conciencia, como 
para llevar á feliz término una obra de la mayor 
importancia que la traía preocupada tiempo hacia: 
la reforma de las órdenes religiosas, que yacían en 
la mayor corrupción. 1
Muchas eran las causas que habían contribuido 
á poner en tan lamentable estado al clero; pero sin 
duda alguna, la primera de todas había sido la 
falta de tacto en los reyes anteriores á Isabel para 
la provisión de dignidades, pues generalmente se 
hicieron estas en higos naturales ó adúlteros de los 
monarcas ó de los grandes, sin tomar en cuenta la 
vocación del individuo y solo para que disfrutasen 
de las pingües rentas anexas al cargo. En los con­
ventos de mongas acontecía lo propio, con noca di­
ferencia. Enrique IV nombró abadesa del monas­
terio de San Pedro de las Dueñas á su amiga Doña 
Catalina S and oval.
Asi fué que á poco de quedar Cisneros nombra­
do confesor suyo, vióse á entrambos proceder á la 
purificación, por decirlo así, de los ministros del 
altar. Y como no se resentían menos las comuni­
dades de hembras, del mal de que adolecí «i las de 
varones, mientras Cisneros, á la sazón provincial 
de su orden en las dos Castillas, se dirigía á pié 
manteniéndose de limosna en sus viajes á los con-
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ventos para remediar los abusos, castigar á los in­
fractores de la regla y escitar á sus hermanos con 
los discursos y el ejemplo, á la observancia*mas 
rigorosa de la vida austera y penitente,30 Isabel 
visitaba los de monjas, las amonestaba,dulcemen­
te por sus liviandades y las exhortaba con manse­
dumbre á desviarse de la senda mundanal que, 
con tan grave peligro de sus almas, hablan toma­
do; pero con agrado tan penetrativo, con tan solí­
cita eficacia que las robó sus afectos; y proponién­
dolas el medicamento de modo que ellas lo esco- 
jiesen, infundió en el pecho de cada una su decoro, 
su reputación y su honestidad,31 y añadiendo tan 
bien el ejemplo á las palabras, ora se ocupaba con 
ellas en labores de su sexo, ora las conducía al co­
ro á elevar sus plegarias á ni altísimo. Pero si bien 
así como cuando se estableció- la Santa Herman­
dad, huyeron delante de ella á centenares los cri­
minales, abandonaban ahora la vida monástica y 
huían de la reforma mas de mil relijiosos, también 
conseguía Isabel, purificar paulatinamente el san­
tuario, morijerar las relajadas costumbres de sus 
ministros, y hacer que solo la ciencia y la mas 
acrisolada virtud fueran títulos para aspirar á los 
altos puestos de la milicia de Cristo.
Coincidió la reforma de las órdenes relijiosas 
con otra medida de la mayor importancia cual fué 
la definitiva incorporación de los maestrazgos de 
Santiago, Calatrava y Alcántara con la corona.
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La misión de estas corporaciones, creadas pa­
ra combatir los infieles, liabia terminado con la 
conquista del último baluarte de los moros; y'co­
mo á un monarca de tan claro saber como Isabel 
no podían oscurecerse los graves daños y peligros 
que resultarían á la paz y reposo del Estado, y á 
la autoridad de los reyes, continuando las órde­
nes militares bajo el mismo pié de guerra que has­
ta entonces, faltas ya del objeto de su instituto y 
llenas de vida, riquezas y poder, resolvió lo que 
mas arriba dejamos apuntado. Las órdenes ha­
bían, es cierto, dado muchas glorias á la corona, 
pero como se las habían ido haciendo pagar con 
tanta usura en cuantiosas donaciones, pingües 
rentas y desmedidos privilejios, llegaron á formar 
un estado en el Estado tanto mas temible cuanto 
que los que lo constituían, llevaban en una mano 
la cruz y en la otra la espada, siendo á un tiempo 
monjes y soldados. Así fué que la reina, tan ce­
losa de las prerogativas reales y que tanta priesa 
se había dado, tiempos atrás, en derribar los cas­
tillos de los grandes, no bien quedó desembaraza­
da de los árabes, dirijió su potente ariete á los 
monasterios fortalezas de Santiago, Alcántara y 
Calatrava; é investida con su administración su­
prema por breves de Inocencio VIII y Alejan­
dro VI "cesó el trono de ser juguete de la ambi­
ción y osadía de aqúellos triunviros, medio reli- 
jiosos, medio soldados que se llamaban Grandes
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Maestres" 32 y se acrecentaron considerablemente 
las rentas de la corona: 33 esta fué, dice Maria­
na, 34 la cosa de mayor consideración que en este 
año sucedió.
Sentimos, sin embargo, no estar de todo punto 
conformes, en esto, con el sabio jesuita, porque 
en la primavera de ese año á que alude, tuvo lu­
gar la vuelta de Cristóbal Colon, de las Indias y* 
su presentación, en Barcelona, á los reyes; y si 
bien aquella medida de Isabel era de grandes con­
secuencias, le aventajaba el feliz retorno del hom­
bre esclarecido, del varón santo que iba á reve­
lar á la mujer sublime, fuerte, incomparable, que 




Lanzados por una mujer de su último baluarte 
aquellos cuya invasión se debió á otra mujer; 
enaltecido el trono, restablecido el orden, refor­
mada la administración, prosperando el comercio, 
la agricultura, las artes, las ciencias, los ramos 
todos del saber humano, rebosando vida y alfa 
en lontananza, tras los mares, señora de ferací­
simos y dilatados dominios, se arrojó España so­
bre la hermosa y desgraciada Italia en pos de mas 
gloria, triunfos y conquistas. No obstante, no se­
guiremos al Gran Capitán á Seminara, Tarento, 
Barieta, Ruvo y Ceriñola, ni menos al falaz don 
Fernando, en el intrincado laberinto de su política, 
porque no es ese el objeto de este opúsculo, des­
tinado esclusivamente á presentar á grandes ras­
gos á Isabel y sus obras inmortales, bien que, con 
el sentimiento de lastimar, como lo hacemos, con 
nuestra ruda prosa, un asunto que es digno de 
Tácito y de Homero á un tiempo.
Dejemos, pues, cojer abundante cosecha de lau-
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reles en los campos italianos á los soldados espa­
ñoles; dejemos á Fernando "engañar mas de diez 
veces al borracho de Luis XII de Francia.» 35 
y ocupémonos, mientras Castilla, bajo la influen­
cia májica de su rey na, disfruta de paz interior, y 
próspera de los adelantos en las costumbres, en las 
letras, en las ciencias y en las artes; y ocupémo­
nos también de la vida privada de nuestra heroína, 
de su persona, de su carácter y de su familia, que 
ya se nos hace tarde.
Si bien bajo el rey nado de don Juan II habían 
prosperado las letras en Castilla; si bien florecie­
ron entonces Villena, Cibdareal, cuya existencia 
ha puesto en tela de juicio, no ha mucho, un lite­
rato gaditano; 36 Faena, Jorje Manrique y 8an­
tillana, y estos dos últimos con esquisito aroma, 
como probaremos ahora, durante el. de su hijo, 
Enrique IV, yacieron sumidas en profundo letar­
go. Don Juan que gustaba de preferencia al de­
sapacible ruido de las armas, la cadencia suave y 
armoniosa de la poesía, no solo honraba con su 
amistad, á Mena y á Faena y oía con placer sus 
composiciones, sino que también se divertía, á ve­
ces, en escribirlas; pero en honor de la verdad de­
bemos decir que nunca llegó la mejor de ellas, á 
pesar de no carecer algunas de buen gusto y cierta 
ambrosia, á poderse comparar con la siguiente 
del marques de Santillana:
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En un verde prado 
De rosas é flores 
Guardando ganado,
Con otros pastores,
La vi tan fermosa 
Que apenas creyera 
Que fuese vaquera 
De la Finojosa.
ó con estos magníficos alejandrinos que introduce 
el mismo en su comediqta de Ponza:
¡Benditos aquellos que con el azada 
Sustentan su vida é viven contentos,
E de quando en quando conoscen morada,
E suffren pacientes las lluvias é vientos!
Ca estos non temen los sus movimientos, 
Nin saben las cosas del tiempo pasado, 
Nin de las presentes se facen cuy dado,
Nin las venideras do lian nascimientos.
ó con la que transcribimos á continuación, tomada 
á la Ventura de las inimitables coplas de Manri­
que, que, como dijo Lope de Vega, merecen estar 
escritas en letras de oro:
Recuerde el alma dormida,
Avive el seso y despierte
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Contemplando 
Como se pasa la vida,
Como se viene la muerte 
Tan callando:
Quan presto se vá el placer,
Como despues de acordado 
Dá dolor;
Como á nuestro parescer 
(Cualquiera tiempo pasado 
Fué mejor.
Desgraciadamente, cuando las musas castella­
nas despedían tan melodiosos acentos vino á rom­
per sus liras el prosaico Enrique; pero no fué esta 
la única torpe tarea que debía ejecutar, porque es­
taba destinado á poner el colmo á las ya harto 
corrompidas costumbres: dando el primero el 
ejemplo con su vida disipada y tormentosa, per­
mitiendo á su mujer doña Juana, liviandades de 
todo jénero, y haciendo de su palacio un lupanar, 
ganó la gangrena de los vicios hasta las aldeas y 
¡oh escándalo! hasta los retiros consagrados á la 
contemplación de la divinidad. Y mientras el em­
brutecido monarca corría desatentado en busca 
de aventuras, sus favoritos desangraban á la na­
ción, que, sin fuerzas, sin aliento, caía desfallecida, 
aniquilada, y no daba muestras de vida, sino pa­
ra tornar á caer en mayor abatimiento.
Así fué que Castilla, como dijimos en otra
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parte, al advenimiento de Isabel, presentaba el 
aspecto de un cadáver, que, corrompido ya, es pas­
to de asquerosos gusanos.
Pero con su conducta ejemplar, acrisolada vir­
tud y sublimes ejemplos logró esta princesa que 
el cadáver saliese de su sepulcro. Su májico cetro 
verificó una completa transformación.
Isabel que mereció ser llamada por sus contem­
poráneos «profunda mar de virtudes»37, «pruden­
tísima y muy católica revira»38, «honra y felici­
dad de la patria, muestra cabal de todas las virtu­
des» 39, „mujer incomparable en grandeza de alma 
pureza de corazón, fervorosa piedad y amor á la 
justicia» 40 por su mismo confesor el gran Jiménez 
de Cisneros, y posteriormente comparada con San­
ta Teresa de Jesús, por el Obispo Palafox, cuando 
dijo que «si la santa hubiera sido rey na fuera otra 
Isabel, así corno si Isabel hubiera sido relijiosa 
fuera otra Santa Teresa,»41 no podia ver con ojos 
tranquilos el miserable estado en que se hallaba 
su patria en el orden 'moral. Entonces, compren­
diendo que el ejemplo debe venir de arriba para 
que dé fruto, no bien quedó investida con la su­
prema autoridad, lanzó del alcázar las corrompi­
das damas y dueñas que, durante el reinado de su 
hermano y de la liviana infanta de Portugal, lo ha­
blan infestado, y se rodeó de otras, cuya reputa­
ción estaba mas limpia que su sangre, trayendo 
al mismo tiempo, á su compañía á cuantas mas
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doncellas pudo de ilustre cuna para educarlas á su 
manera, es decir, en la práctica de la virtud y de 
la laboriosidad, y hacer de ellas dignas esposas de 
los nobles á quienes las destinaba. Tratábalas con 
singular amor, y las reprendía y advertía como 
madre cariñosa; y cuando la dejaban libre algún 
momento las graves y penosas ocupaciones de la 
gobernación del estado, las reunía en su recámara 
á donde acudían con sus labores; y tomando asien­
to en medio de ellas, mientras una, para mantener 
fija la atención de las demas, leía en alta voz al­
gún pasaje de libros piadosos ó de historia, ora hi­
laba el lino con que luego, con sus propias manos, 
había de hacer la ropa interior de su marido,42 ora 
bordaba una banda para galardón del caballero 
que diese pruebas de mas fortaleza en un torneo, 
ora cubría de oro y piedras el vestido de una imá- 
jcn, ora esmaltaba con su aguja y sedas de vivos 
colores en el pendón morado de Castilla sus blaso­
nes, para mas inflamar con su vista el pecho de sus 
valientes cruzados en el campo de batalla.
Y luego afeando el desorden, premiando la tem­
planza, presentándose á los ojos de todos llena de 
modestia, vestida con estremada sencillez, no ha­
ciendo jamas, por instinto, la mas leve ofensa 
al decoro llevando su pudor hasta el estremo de 
no permitir la entrada en su baño ni en su toca­
dor mientras se vestía á ninguna de sus damas 
ni dueñas, logró hacer de su corte "una escuela de
45LA CATÓLICA.
honor en que, al nacimiento la poesía y la gloria, 
daba realce el respeto involuntario, que impone la 
virtud, el entusiasmo que infunde la honestidad 
en grado sublime. "43
Perfeccionadas las costumbres, resuelve lanzar 
á sus vasallos por la senda de los estudios; y no­
tando con justo dolor que su grandeza mira con 
desprecio el cultivo de las letras, se dedica con 
tanto asan á aprender el latín que al año lo com­
prende; se forma una biblioteca, hace venir á Pe­
dro Mártir de Angleria, á Lucio Marineo Siculo, 
y á Antonio y Alejandro Geraldini, á los unos 
para la esclusiva enseñanza de sus hijos, á los otros 
para la de la clase noble; preside los exámenes en 
las universidades y concede á los letrados con el 
último el rango de caballero. Responden los corte­
sanos al llamamiento, y se inundan las Universi­
dades, y la casa de Pedro Mártir 44 se llena de 
jóvenes de la aristocracia; escribe Lebrija su gra­
mática y el primer diccionario de la lengua Cas­
tellana, y Palenda á su vez el primero de esta y 
la latina; Santaella, el vocabulario eclesiásticos 
Bernaldez la crónica do los reyes católicos, Va- 
lera la general de España, Al mola, el compen­
dio de las mismas, Barajas, la descripción del 
reyno de Sicilia, Pulgar, los claros varones de Cas­
tilla, sus cartas y su crónica, y Córdova las Tablas 
astronómicas; se traduce á Frontino, Heliodoro, 
Boecio, Planto, Justino, Ovidio, Floro, Salustio,
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Apuleyo, Erasmo, Petrarca-y Dante; y luego su­
ben á las cátedras á enseñar los idiomas y las cien­
cias don Gutierre de Toledo, hijo del duque de 
Alba y primo del rey, don Pedro de Yelasco, des­
pues Gran Condestable de Castilla, y Manrique, 
de los condes de Paredes, y al mismo tiempo ar­
rancan frenéticos aplausos en las aulas de Alcalá 
y de Salamanca, hablando de los clásicos, y dando 
lecciones de retórica, Lucia de Medrano y Fran­
cisca de Lebrija, logrando la primera con su elo­
cuencia y erudición, entusiasmar de tal modo al 
sexajenario marques de Denla, que se propuso y 
consiguió aprender el idioma del Lacio en tan 
avanzada edad, "purgando de esta suerte, como di­
ce jocosamente Prescott, los devaneos de su ju­
ventud."
El sabio Barbosa, los hermanos Vergara, 
Núñez de Guzman, Vives y Oliverio florecieron 
también en aquel tiempo y contribuyeron podero­
samente á que un escritor contemporáneo llamase 
á Castilla Nueva Atenas, y á que Erasmo dijese 
que en breve espacio había logrado llegar á tanta 
altura de prosperidad y saber que no solo debía 
escitar admiración, sino servir de modelo á los 
pueblos mas ilustrados de Europa. 46
No dejó la poesía de hacer adelantos también, 
ni la nobleza de continuar cultivándola, como en 
tiempo de D. Juan II, pues en el Cancionero jc- 
neral se ven firmadas gran número de composi-
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cienes por los personajes mas ilustres de la corte- 
pero en lo que mas particularmente floreció fué en 
el romance, j enero, al que si bien las guerras con 
los moros habían dado siempre vasto campo, la 
caída de Granada, dejando ver el manantial que 
la fecundizaba, hizo surjir aquellas bellísimas 
orientales que parecen ecos de glorias pasadas, 
que, sin cesar, se repiten, perdiéndose en los rui­
nosos muraliones de la capital de los moros. 47
Echáronse por entonces los cimientos del teatro 
Español, y el "Diálogo entre el Amor y un viejo," 
y la "Celestina" vinieron á suceder en cierto modo, 
y á consecuencia suya á los "AutosSacramentales" 
que tenia lugar en los templos, y á los que propor­
cionaban vasto asunto las tradiciones sagradas, si 
bien no por eso concluyeron estas representacio­
nes relijiosas, pues vemos todavía, en la época de 
Felipe IV, que Calderón de la Barca se ocupaba 
de escribirlos. 48
"Todos estos trabajos, esclamaba Tiknor, tan 
importantes para la consolidación y fijeza de la 
lengua castellana, y tan bien hechos que, no fueron 
'reproducidos ni imitados, hasta mas de un siglo 
despues se debieron en gran parte á la protección 
y amparo de la reina." 49 Y, en efecto, su mayor 
complacencia era tender la mano al jenio y patro­
cinarlo; por eso vemos al frente de tantas obras 
de aquella época su nombre esclarecido, escrito 
por hombres tales como Pulgar, Córdova, Palen­
da, Santaella yLebrija.
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¡Gloria, pues, á la mujer insigne que operó es­
ta radical transformación, y supo conducir á su 
pueblo por la senda del verdadero progreso!
Pero inútiles hubieran sido estos adelantos y 
no habrían aprovechado sino á reducidísimo nú­
mero de personas y aun para eso de las mas 
acaudaladas, sin el descubrimiento de la imprenta 
y su introducción en España, pues el valor de los 
manuscritos ascendía á sumas tan considerables 
que, con lo que costaba una copia de mano, se po­
dían obtener luego cuarenta de prensa. Desgra­
ciadamente este adelanto era y continúa siendo 
uno de esos que se deben recibir con los brazos 
abiertos; pero teniendo cuidado de ponerse antes 
una coraza, porque es á los pueblos y á los sobe­
ranos lo que la víbora de la fábula al incauto la­
brador que sin tomar precauciones la abrigó y 
dejó suelta en el seno.
Así fué que Isabel, que tan solícita se mostró 
en un principio con la imprenta que, no satisfa­
ciéndose con lo que, sin cesar, publicaban las de 
Valencia, Barcelona, Zaragoza, Alcalá de He­
nares y otras ciudades "quiso y ordenó que se 
trajesen libros de otras partes, libres de alcabalas, 
para que con ellos se hiciesen los hombres letra­
dos, " 50 se vio en la dura, pero imprescindible, ne­
cesidad, de ponerla freno, estableciendo la censu­
ra para evitar que circulasen en el rey no "muchos 
libros defectuosos, ó falsos, ó apócrifos, ó llenos
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de vanas y supersticiosas novedades."
El historiador Prescott lamenta esta sabia reso­
lución de Isabel y dice que fué contraria, bajo to­
dos aspectos, al fomento de la ciencia; pero este 
es un error que la esperiencia de cinco siglos de 
práctica desmiente, probando que nada es tan no­
civo al verdadero progreso de las ciencias y la li­
teratura como la prensa libre de trabas y restric­
ciones, que corrompe, como dijo' Laurentie, cuanto 
tienen de puro y delicado,51 y ahoga en la cuna 
á los talentos literarios.52
En las bellas artes Torrijiano y Florentino in­
trodujeron notables novedades, y en la música bas­
te decir que, Peñalosa y Juan de la Encina, hicie­
ron muy principal papel en Italia, país clásico de 
ella. Tampoco en las ciencias quedó Castilla reza­
gada, á lo cual contribuyó mucho el descubrimien­
to del Nuevo Mundo, que sirvió de base á Oviedo 
para escribir su célebre Historia jeneral y natural 
de las Indias. La filosofía y las matemáticas tuvie­
ron cátedras en Salamanca, haciéndose digno de 
universales elojios, uno de sus maestros, llamado 
Fernán Perez de Oliva, que en sus viajes por Ita­
lia y Francia recojió gran caudal de conocimien­
tos con que regaló á su patria.
Pasando ahora al arte militar, encontramos que 
en las guerras de Isabel comienza á usarse la pól­
vora, reformarse la artillería, crearse por su inicia­
tiva los primeros hospitales de campaña, perfecta -
4
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mente provistos de todo lo necesario, y tomarse 
las disposiciones conducentes al establecimiento de 
cuerpos continuos que, andando el tiempo, habian 
de dar tan grandes resultados, siendo, en manos de 
los reyes, y con la estricta observancia de la mas 
rigorosa disciplina, la piedra angular, el principal 
sosten del trono, y, al mismo tiempo, la primera 
garantía de orden y seguridad para los vasallos.
"Al oir la relación de tantas y tan grandes co­
sas, esclama Mr. Roselly de Lorgues, llevadas á 
feliz término por la mano de una reyna, el pensa­
miento procura tener una idea de la persona que 
las hizo. Felizmente abundan datos exactos sobre 
ella, que nos han legado los escritores de su tiem­
po, y que haran mas fácil nuestra tarea.
"Era Isabel de mediana estatura; pero propor­
cionada de modo tan admirable, que la elegancia 
y suavidad de sus formas la ponía al nivel de lo mas 
perfecto que pueda imaginarse. Lo dulce y lo se­
reno de su mirar, la blancura sonrosada de su tez, 
á pesar de sus trabajos de reyna, y de sus fatigas 
de madre, su casta boca, sus rubias trenzas, for­
mando como un marco bruñido al óvalo perfecto de 
su cara, su actitud, llena de dignidad y de nobleza, 
el metal de su voz, claro y firme como su carácter, 
sus movimientos, su recato, su honestidad en el 
vestir, todo estaba en armonía eq aquella mujer 
sublime, todo respiraba en su ser la paz, el reposo, 
la tranquilidad de su alma pura. Por eso tenia po-
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co que temer del estrago de los años este bello con­
junto; y así al despojarse de la lozanía y la frescu­
ra que constituyen los encantos y misterios de 
otras hermosas, aumentó su majestad. Isabel á la 
que con tanta razón llama Montalembert "la cria­
tura mas noble que haya reinado jamas sobre los 
hombres,» fué un todo maravilloso, que se repro­
dujo repartido entre sus cuatro hijas como una 
herencia." 53
Fueron estas doña Isabel, que nació en Dueñas 
á 2 de Octubre de 1470, doña Juana, en Toledo á 
6 de Noviembre de 1479, doña María, en Córdoba 
á 29 de Junio de 1482, y doña Catalina, en Alca­
lá de Henares á 15 de Diciembre de 1485. Des­
pues de Isabel y un año antes de Juana, vino al 
mundo, en Sevilla, el 30 de Junio de 1478, el 
príncipe don Juan, presunto heredero de las coro­
nas Castellana y Aragonesa unidas. 54
Procuró doña Isabel, por cuantos medios estu­
vieron á su alcance, proporcionar á sus hijos una 
esmerada enseñanza, y la prueba mas evidente de 
que susnobles esfuerzos fueron recompensados está 
en los testimonios de admiración que arrancó á los 
sábios contemporáneos, entre otros, al mismo 
Erasmo, que, hablando de la infanta doña Cata­
lina, despues víctima del mas impuro de los hom­
bres, no vaciló en llamarla: Egregie doctam.
Demas está decir que, quien se mostraba tan 
solícita por la educación de sus hijas, quien las
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daba "maestros de costumbres y letras, y las ro­
deaba de personas que las dieran ejemplo, y á 
propósito para que llegasen á ser vasos de elección y 
reynas en el cielo",55 había de atender con especial 
esmero ala del príncipe don Juan, así por razón de 
su sexo, como por ser su presunto sucesor. Al efec­
to hizo venir á palacio á algunos jóvenes de la 
primera grandeza y de su misma edad, para que 
estudiasen en su compañía y escuchasen juntos 
las lecciones de los Giraldinis, y que así, estimu­
lándose con ellos, redundara en su provecho. Y 
mientras ella, rodeada de las infantas y de sus 
damas y meninas, como dejamos dicho anterior­
mente, se ocupaba en lecturas provechosas, ó en 
labores de aguja, familiarizaba a don Juan con 
los mas arduos negocios de la gobernación del es­
tado, haciéndole presidir diariamente un consejo, 
compuesto de hombres doctos y avisados, en el cual 
se discutían con la debida calma y lucidez. Esto 
unido á la facilidad con que vencía el príncipe las 
dificultades, así de la lengua latina como de las 
ciencias, literatura y bellas artes, al par que embe­
lesaba á su tiernísima é incomparable madre, lle­
naba de dulces y halagüeñas esperanzas á los lea­
les españoles que se prometían por ello, tras el 
glorioso rey nado ele Isabel, otro no menos grande 
y feliz. Pero ¡cuán presto se tornaron los plácemes 
en duelo! Al cabo de siete meses de feliz unión 
con la princesa doña Margarita de Austria, her-
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mana de Felipe el Hermoso, una breve dolencia lo 
arrebató en Salamanca, a 4 de Octubre de 1497, de 
los brazos de su joven esposa, al puro amor de su 
madre, y al afecto de los que debieron ser un dia 
sus vasallos. Isabel dobló la frente con resignación 
cristiana, pero nunca jamás volvió á levantarla, 
porque en pos de tan rudo golpe comenzó á reci­
bir tantos y tales que, al cabo, no pudo ya resis­
tirlos. En efecto, á poco de haber muerto el 
príncipe de Asturias, y cuando esperaba verlo re­
vivir en el fruto que de su amor llevaba en el se­
no la triste viuda, quedó malogrado este y desva­
necida su esperanza, pues Margarita-dió al mundo 
un cadáver. Pasaba con esto la corona á la infan­
ta doña Isabel, á la sazón esposa del rey de Por­
tugal, don Manuel, y habiéndose sus padres apre­
surado á hacerla venir á España para que fuese 
reconocida por heredera de Castilla y Aragón, ha­
llándose en Zaragoza,, dió á luz un príncipe que la 
costó la vida. Juróse fidelidad entonces al tierno 
vástago; pero en vano, porque á los dos años de 
nacido falleció en Granada, poniendo de esta suer­
te la diadema en manos de la casa de Austria que 
vino con Felipe el Hermoso, marido de doña 
Juana, la cual, á poco de haber llegado á Castilla, 
á consecuencia de los graves disgustos que cons­
tantemente la díba su veleidoso consorte, y del 
abandono y olvido en que la dejó, volviéndose con 
prisa á Fland.es en ocasión de hallarse en víspe-
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ras ele ser madre, cayó primero en profunda tris­
teza que clejeneró luego en monomanía y mas tar­
de en locura. Al fin, para evitar mayores males, co­
mo su anhelo era correr á reunirse con don Felipe, 
á quien siempre había amado con escesivo cariño, 
casi con frenesí, doña Isabel la dejó partir en la 
primavera de 1504 para no volver á verla en ésta 
vida; pero sí para recibir cada dia nuevas mas 
tristes de su estado y del inconsiderado trato de 
que era objeto.
Apartemos la vista de este lastimoso cuadro y 
volvámosla á otros objetos.
Uno de los sucesos de mas importancia que so­
brevinieron en Castilla ,en la década que se com- 
* prende en el epígrafe del presente capítulo, fué, 
sin duda alguna, el alzamiento de los moros de 
las Alpujarras, sobrevenido por los años de 1499. 
La causa de esta rebelión fué, al decir de los mo­
ros, las predicaciones de Cisneros, con lo que, 
añadían, falt aban los ministros de Isabel á las capi­
tulaciones, en las cuales se había estipulado dejar­
los en quieta y pacífica posesión de sus mezqui­
tas y en completa libertad de ejercer su culto. Sin 
embargo, nosotros, despues de un prolijo examen 
de las crónicas é historias de aquel tiempo, no ha­
llamos en ella nada que nos autorice á suponer á 
los delegados de la rey na como infractores no so­
lo de la letra; pero ni del espíritu del convenio, 
porque en este, si bien es cierto que se acordó
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dejar á los vencidos en el uso de su relijion, tam­
bién lo es que no se prohibió, ni pusieron trabas 
de ningún jenero á los misioneros católicos para 
ejercer á su vez su sagrado ministerio. Y como, 
además, ni Cisneros ni Talavera, á la sazón Arzo­
bispo de la diócesi, emplearon la fuerza para atraer 
al cristianismo los sectarios del falso profeta, y sí 
únicamente la dulzura, el amor, la caridad, los 
halagos, la persuasión, por cuyos medios logró el 
primero que de una sola vez se le presentaran pa­
ra ser bautizados cerca de "cuatro mil," 56 hay 
menos fundamento aun para decir que los misio­
neros, estraviados por una fe irreflexiva, ó por lo 
que, jeneralmente, se llama en nuestros dias: fana­
tismo, exasperaron á los moros con su conducta 
y dieron lugar á su alzamiento. El cual no tuvo 
oríjen en las pláticas y razonamientos de ambos 
prelados, sino en las conversiones en masa que 
operaban, y que, infundiendo serios temores por 
su relijion á algunos de los mas asidos al Maho­
metismo, les sujirió la idea de oponer al torrente 
de luz y de verdad que los invadía la fuerza de 
las armas. En efecto, una mañana varios árabes 
de cuenta concitan á las turbas, é inflamadas con 
sus fogosos discursos se sublevan en el Albai- 
cin, 57 corriendo gravísimo peligro la persona de 
Cisneros que tuvo que defenderse en su palacio 
de las turbas desenfrenadas, con la fortaleza de un 
soldado, durante toda la noche. Al dia siguiente
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Talayera y Tendilla apaciguan la revuelta; mas, 
por desgracia, no bien fueron conocidas sus cau­
sas por los Alpujarreños, jente animosa y monta­
raz, se rebelaron; y como eran afamados por su de­
nuedo, creyó Isabel indispensable que su esposo se 
trasladara al teatro de los sucesos con toda celeri­
dad para dirijir en persona la sumisión de las tribus 
revolucionadas. Pero como las tomas de Montujar, 
Panjaron y Laujar que siguieron á la llegada de don 
Fernando no eran bastantes para intimidar aque­
llas fieras, y lo comprendiese así él y se penetrase 
de que la presencia de su esposase hacia indispensa­
ble, así para reanimar á los soldados cristianos, co­
mo para intimidar á los moros, entre los cuales se 
la nombraba con terror, tanto en España como en 
Africa, acudió á Sevilla en busca suya y tornó á 
poco con ella. Entonces, convencida de que prose­
guir la guerra de montañas había de costar mu­
cha y muy preciosa sangre y no escasos caudales, 
discurrió sojuzgarlos por medios pacíficos y sua­
ves, valiéndose de los mismos hombres que, les 
hablan servido de pretesto para levantarse en 
armas. En efecto, retira las tropas y manda en 
su lugar un ejército de misioneros, y ¡oh por­
tento! antes de terminar el año logra ver con­
vertidos, por lo menos esteriormente, los mo­
ros de la Alpujarra, de Baza, de Guadix y de 
Almería. 58 Y si bien es cierto que al año siguien­
te hubo un levantamiento por la parte de Filabres,
LA CATÓLICA. 57
y que se repitieron sangrientas escenas, y que su­
cumbió el heroico Aguilar á manos del Feherí de 
Ben Estopar en una cresta de Sierra Bermeja,, 
también lo es que con sabias y oportunas dispo­
siciones consiguió la reyna, que, al fin, se resta­
bleciera la tranquilidad, y que España llegase á 
ofrecer el imponente espectáculo de un gran pue­
blo que no tributa mas que un culto á un solo 
Dios verdadero, aun cuando no sea sincero por 
una parte de él, como sucedía en la época de que 
hablamos con algunos millares de recien conver­
tidos. 59 Se ha dicho por muchos historiadores 
al tratar de esto, que, para conseguirlo, -faltó doña 
Isabel á la sé de los tratados; piero es una injus­
ticia, porque no debe hacérsela, en manera al­
guna, responsable de las causas que, al decir de 
los moros, motivaron su levantamiento; tanto es 
así, que, apenas tuvo noticia de los primeros sín­
tomas de revuelta en la Alpujarra, se apresuró á 
escribir á sus jefes una carta en que les asegura­
ba que su voluntad nunca fué que á ningún moro 
tornasen cristiano por fuerza, y les prometía por 
su sé y real palabra no consentir ni dar lugar á 
ello. 60 Los moros despreciaron las palabras ma­
ternales de su soberana, persistieron en su resolu­
ción, y faltando así los primeros al espíritu y á la 
letra de las capitulaciones de Granada, ni podían 
ni debían obligar estas á Isabel, ni menos invo­
carse por los historiadores para dirigir cargos
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á la sublime reina que jamás cometió faltas ni 
como jefe del estado ni como mujer. Antes al con­
trario, Isabel obró conforme á derecho, sometiendo 
con la fuerza á súbditos rebeldes, y obligándolos 
luego á optar por una de dos cosas, á saber: ó 
abrazar el cristianismo, ó abandonar la tierra de 
Castilla.
Cuando los moros de las Alpujarras habían re­
cibido la sé católica y hecho de las mezquitas igle­
sias, estando ya limpio el reino de las sinagogas 
y juderías, dice el obispo 8 ando val, 61 año del 
plenísimo jubileo de Roma en aquella época para 
consuelo de las lágrimas que derramaba España 
por la muerte de sus príncipes, en Gante, Lunes 
25 de Febrero de 1500, dia del santo apóstol Ma­
tias, á las tres y media de la mañana, nació don 
Carlos, príncipe de gloriosa memoria. Por una 
singular casualidad el que estaba destinado á ser 
el capitán de su siglo vino al mundo en un gabi­
nete contiguo á los salones en que Felipe el Her­
moso daba un gran baile á la nobleza flamenca 
aquella misma noche; que doña J nana, para no 
perder un momento de vista á su marido, y rece­
losa de que cierta dama lo hacia infiel, no qui­
so guardar su habitación y se presentó lujosa­
mente ataviada en la fiesta, hasta que los prime­
ros dolores que esperimentó la obligaron á entrar 
en la pieza de que hemos hablado, y que existió 
hasta el año de 1769 en que fué destruida por el
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fuego. 62 Este príncipe, despues «grande empera­
dor, " como lo llama Branthóme, 63 estaba desti­
nado á recojer una inmensa herencia, á ceñir sus 
sienes con las mas hermosas coronas del mundo, 
á ser consumado guerrero y famoso político, y mo­
delo de reyes activos é incansables, como lo probó 
en "nueve viajes á Alemania, siete á Italia, seis 
á España, cuatro á Francia, dos á Inglaterra, otros 
dos al Africa, ocho por el Mediterráneo y tres 
por el Océano. "64 Sin embargo, ni sus victorias, 
ni su política, ni su actividad fueron mas glorio­
sas para él que el ser padre de Felipe II en cuyas 
sienes abdicó65 la mas bella de sus coronas, antes 
de retirarse al monasterio de Yuste á llorar su fal­
ta de enerjia y oportunidad en combatir á la re­
forma protestante, que salió como un fantasma de 
los claustros de un convento de Witemberg, por 
los años de 1517 66 en la persona de Lutero.
Se acerca para nosotros el momento mas peno­
so: la enfermedad y muerte de la heroína espa­
ñola, cuya biografía, con mejor voluntad que 
buen éxito, vamos escribiendo.
En tanto que allá en el otro hemisferio, dice un 
distinguido historiador contemporáneo, 67 seguían 
descubriéndose nuevas rejiones y agregándose á 
la corona de Castilla, y que en el centro de Euro­
pa se incorporaba á la corona de Aragón un reino 
importante, debidas aquellas al talento y á la 
ciencia de Cristóbal Colon, (mejor fuera decir á
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las divinas inspiraciones,) debido este á la inteli­
gencia y á la espada de Gonzalo de Córdoba, para 
venir aquellas y este á ser rejidos por un mismo 
cetro; en tanto que la España, marchando por la 
via de la prosperidad y de la gloria se colocaba la 
primera en estension y en poder entre las nacio­
nes del mundo, amenazábale á esta misma nación 
una terrible desventura, una pérdida irreparable, 
la pérdida de quien así la conducía por el camino 
de la gloria, de la felicidad y del engrandecimien­
to, y que valia mas que todas las materiales ad­
quisiciones.
En efecto, España, iba á perder á Isabel, su án- 
jel tutelar.
Languidecía el espíritu de la gran mujer desde 
la pérdida de la mas dulce de sus esperanzas: el 
príncipe don Juan; y como, desde que ocurrió esta 
catástrofe que vino á herir de dos modos distin­
tos, al mismo tiempo, su noble y amoroso corazón 
de reina y de madre, las desdichas llovieron sobre 
ella con tan cruel insistencia, ya nunca pudo 
reponerse. Y si á lo dicho se. agrega las continuas 
vijilias, el desmedido amor al trabajo, la incansa­
ble actividad que desplegaba, las marchas á caba­
llo, las luchas, los combates que presenciaba, y en 
los cuales llegó á correr, á veces, inminente peli­
gro, como la sucedió en el sitio de Granada en la 
escaramuza de Zubia, las diversas é incesantes 
transiciones por que pasaba su espíritu, de la ale-
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gria á la tristeza, del luto y el llanto á las galas y 
preseas, de la conquista de un reino á la pérdida 
de un hijo, se comprenderá fácilmente que á no 
ser de la misma naturaleza de todo un Dios, el co­
razón había de flaquear, y que en pos de esto ven­
dría la ruina, la destrucción, la muerte del indi­
viduo.
Y, en verdad, cuánto no debió padecer y su­
frir Isabel, al ver borradas con una esponja em­
papada en vinagre sus mas halagüeñas ilusiones: 
cuánto no debió sufrir, repetimos, al ver á su 
hijo, muerto apenas casado con Margarita, á su 
nieto naciendo cadáver, á su hija doña Isabel, 
viuda á poco de ser esposa del rey de Portugal, 
vuelta á enlazarse con el primo de su difunto ma­
rido, y espirando al dar la vida al primer fruto de 
su amor, á este, á poco de ser jurado heredero de 
las coronas reunidas, Lusitana y Española, arras­
trado al sepulcro, despues, á la que debía heredar 
á Castilla y Aragón y Nápoles y el Nuevo Mundo, 
objeto del desprecio de su desacordado consorte, 
frenética de celos y mas tarde sin juicio, loca!....
"Habitaba Isabel en Medina del Campo, cuan­
do esperimentó los primeros amagos de una en­
fermedad, cuyos progresos, declarada que fué, ya 
no se detuvieron. Atribuíanlo unos á irritación 
vajinal, ocasionada por las molestias de la equita­
ción durante la guerra, y otros, á los disgustos 
que la causó la pérdida sucesiva del infante don
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Juan, de la infanta doña Isabel, del príncipe don 
Miguel, y á los disturbios domésticos que tan des­
venturada hicieron á doña Juana, pero nosotros'** 
creemos, continua Mr. de Lorgues 68 que todas 
estas causas reunidas originaron y agravaron de 
una manera cruel su posición. Y, aunque su enér­
gica voluntad cedió algún tanto á la pérdida de las 
fuerzas risicas y le fué preciso suspender parte de 
sus trabajos cuotidianos, continuaba consagrando 
aun, diariamente, muchas horas á los negocios del
reino.... Mas, presto el cambio de su semblante
inquietó á la corte; y como para el tratamiento de 
una dolencia, cuya causa era interna y orgánica 
las consultas de la medicina tenían que ser siem­
pre verbales, pues su estremado pudor no consen­
tía nunca el uso de las esploraciones quirúrgicas 
acostumbradas, y necesarias en su posición, los 
recursos de la ciencia no fueron sino accesorios; 
y el mal, una vez declarado, duró cien dias en au­
mento progresivo.
"El asan, la solicitud que manifestó entonces la 
nación, por el restablecimiento de su soberana 
fueron estremadas: veíanse los templos invadidos 
por el pueblo, que acudia á ellos á pedir al todo­
poderoso la salud de Isabel, imponíanse ayunos, 
hacíanse novenas, ofrecíanse misas, y derramában­
se copiosas lágrimas, porque ella era la honra, la 
gloria, la égida, la esperanza de cada familia, y 
personificaba la delegación del poder divino de los
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reyes, reasumiendo en el imperio inmaculado de su 
nombre la maternal autoridad de la corona. En­
ternecida Isabel con la iniciativa tomada por sus 
vasallos no se opuso á los piadosos deseos que ma­
nifestaban; pero cuando se penetró de la ineficacia 
de sus votos, no quiso que se importunase al cie­
lo con mas súplicas, y dando el ejemplo de lamas 
completa resignación en la voluntad del altísimo 
dispuso que cesaran las rogativas públicas por su 
curación, y que solo se rogase á Dios por la salud 
de su alma."
Entonces, Pedro Mártir, que no se separaba de 
su lado, escribió al conde de Tendilla que su sis­
tema se hallaba dominado por una fiebre que la 
consumía; que rehusaba toda clase de alimento y 
la atormentaba sin cesar sed devoradora é insacia­
ble, y que su enfermedad parecía, segun todos los 
síntomas, venir á terminar en hidropesía. 69 En 
efecto, ocho dias despues, se había agravado en 
tales términos, que él mismo decía: Nos hallamos 
todo el dia en palacio, abatidos y melancólicos, 
aguardando con terror que llegue el momento en 
que la relijion y la virtud nos abandonen para 
siempre con ella. 70
En este estremo, no quiso ya Isabel demorar 
por mas tiempo el cumplimiento de los últimos 
deberes.
Había otorgado eh 12 de Octubre de aquel año 
su testamento, en el cual designaba por heredera
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ele sus reinos á la infeliz é insensata doña Juana; 
pero previendo y previendo bien todos los peligros 
y complicaciones á que, en lo futuro, podría dar 
márjen, así el lamentable estado de la inteligencia 
de su bija, como el frívolo y ambicioso carácter de 
su yerno, añadió, á renglón seguido, que, si doña 
Juana "non quisiere ó non pudiere entender en la 
gobernación del estado" quedase de único regente 
el rey don Fernando, hasta la mayor edad del 
príncipe don darlos. Luego se ocupó de sus exe­
quias, que decía, debían ser humildes, así como 
su sepulcro, disponiendo que se la enterrase con 
hábito de la orden Seráfica en el convento de San 
Francisco de Granada, si bien consignando al mis­
mo tiempo que, si el "rey, su señor" eligiere otro 
lugar para último descanso de su cuerpo, allá se 
condujera el suyo, para que su ayuntamiento en 
la tierra fuese símbolo del que esperaba gozarían 
sus almas en la mansión celestial. Pero no fué esta 
la única prueba de cariño que dio en aquellas cir­
cunstancias á aquel que tan poco merecía, pues 
además de hacerle donación de la mitad de los 
productos líquidos de las Indias, y de diez millo­
nes de maravedís al año, le "suplicó tuviese á bien 
servirse de todas las joyas é cosas de su pertenen­
cia, para que, viéndolas, pudiera haber mas con­
tinua memoria del singular amor que siempre le 
tuvo, é aun porque siempre se acordara de que 
había de morir, é que le esperaba en el otro siglo,
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é con esta memoria pudiera mas santa é justamen­
te vivir." 71 Don Fernando al año siguiente de fa­
llecida Isabel, pretendió justificar con la razón de 
estado el olvido en que ya la tenia y su casamien­
to con la superficial Germana de Foix, 72 sobrina de 
Luis XII, de Francia, con el cual estuvo á punto 
de romper el laz© que unía los estados de las casas 
de Aragón y de Castilla, fruto do las sabias com­
binaciones de la gran reina; pero el ciclo no solo 
le negó la descendencia que tanto apetecía, sino 
que con su mismo deseo le orijinó la muerte.
Despues se ocupó de los monasterios, iglesias, 
comunidades, cautivos, doncellas, pobres y cria­
dos de su servicio, y á todos legó; á los unos man­
dando se les dieran sus muebles, á los otros can­
tidades de consideración, ya como limosna, ya co­
mo recompensa de su trabajo, ya para dotes, ya 
para rescates.
Pero no satisfecha todavía del tenor de su tes­
tamento, tres dias antes de morir, le añadió un 
codicilo que pone de manifiesto cuanto preocupa­
ba á Isabel, aun en tan supremos instantes, la 
mejor gobernación de su reino y la felicidad de 
sus vasallos. Entre las providencias que dictó está 
la de que se hiciera una recopilación de todas las 
leyes y ordenanzas que existían, en un cuerpo, para 
que con menos dificultad se pudieran encontrar y 
conocer; y también otras dos, una referente al 
trato que debía darse á los indios en las colonias.
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para que no fuesen molestados ni ofendidos en sus 
propiedades y personas, y otra ocupándose de la 
prosecución de la reforma de las órdenes reli­
giosas.
Entonces, volviendo los ojos á los testigos de 
aquella patética escena, y notando en su aflicción 
y desconsuelo: No lloréis por mí, les dijo, con 
apagada voz, ni perdáis el tiempo en hacer inúti­
les ruegos por mi restablecimiento; rogad, si, por 
la salvación de mi alma; y apartando la vista des­
de aquel punto de las cosas terrenales, la fijó úni­
camente en Dios, y recibió todos los sacramentos 
con la fe y la esperanza propias de quien, como 
ella, era digna del glorioso título de Católica, 
que le confirió el papa Alejandro VI, en recom­
pensa de su piedad y celo por la religión. Pero 
no debemos omitir una circunstancia de aque­
llos momentos, que revela hasta qué punto lle­
gaba su pudor, y que conviene con el atrevido aser­
to de Pedro Mártir, 73 que dijo que, despues de la 
Virgen Maria, no había habido mujer mas pura 
que Isabel. Fué el caso que, al administrársele la 
Extremaunción, como el ministro, al ir á imponer 
en sus pies el Oleo Santo, los necesitara descu­
brir, ella, ya casi espirante, lo advirtió, sin em­
bargo, y reconcentrando todo su aliento, hizo un 
esfuerzo supremo, se incorporó, adelantó sus ma­
nos temblorosas y los tapó con la colcha.
Pocas horas despues volaba á ios cielos el alma
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de la que había sido en la tierra un espejo de vir­
tud. 74 La pluma se nos cae de las manos, como á 
Pedro Mártir, y nuestras fuerzas desfallecen á im­
pulsos del sentimiento al consignar este doloro­
so suceso, que hasta á la misma naturaleza pare­
ció desconcertar, pues apenas rindió su espíritu 
Isabel, estallaron pavorosos temporales que ocul­
taron por muchos dias el sol y. las estrellas 75 de 
la vista de los castellanos.
Las eminentes virtudes de esta gran reina fue­
ron tales que, en su época, causaron universal 
asombro, y en la nuestra no menos admiración. 
Porque, en verdad, bajo cualquier punto de vista 
que se la considere, siempre se la descubre tal 
como fué, es decir, incomparable, sublime: hu­
milde sin humillarse mas que á Dios; rendida solo 
á Fernando; amante sin dejarse cegar de la pa­
sión; sencilla sin ser desadvertida; modesta, sin 
dejar de ser espléndida; piadosa, caritativa, fer­
viente sin hipocresía ni afectación; sabia sin saber­
lo, y revelando á cada hora su sabiduría, no de la 
manera pedantesca y majistral de su homónima 
de Inglaterra, sino con palabras y hechos magnos; 
de austeras y ríjidas costumbres, sin rayar en hu­
raña ni gazmoña; honesta por instinto, no por es­
tudio; recatada y virtuosa naturalmente, no por 
cálculo, ni por temor á las hablillas de sus con­
temporáneos, ni á los fallos de la historia; econó-
ISABEL
mica sin ser mezquina; varonil sin ser hembra de­
generada; valiente sin que se la pueda tildar de te­
meraria; firme en sus propósitos, no pertinaz; do­
tada de infinita penetración sin ser astuta; del don 
de consejo y recibiéndolos; de clarísimo entendi­
miento y buscando luces afanosa, para, con mas 
certeza, dirigir el rumbo de la nave del estado 
por un mar tempestuoso y lleno de peligros; jus­
ticiera sin ser cruel; reformadora de lo malo sin 
trastornar, sin invertir, sin derribar, sin romper 
con los recuerdos de la historia; restauradora de 
lo bueno; celosa defensora de sus prerogativas sin 
ser por eso altanera ni tiránica; y aficionada á ro­
dearse de su pueblo, á estar entre él, á que le sir­
viera de guarda, conquistando su corazón de una 
manera meritoria y digna para que fuese el ba­
luarte de su inmaculada persona, de las institucio­
nes y de la relijion de la patria!
Isabel, en cuya alma jonerosa 
Puso Dios cuanto bien lo humano encierra,76
fué como ha dicho un ilustre escritor, 77 la per­
sonificación del carácter caballeresco de su siglo y 
de su pueblo; ninguna mujer tuvo en el trono sé 
mas sincera, ni prudencia mas consumada, ni bri- 
16 Con mas lealtad; Dios pareció bendecir sus 
proyectos y sus acciones, pues pudo cuando quiso, 
y quiso cuanto pudo,- coronando siempre la victo-
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ria cada una de sus'empresas; estendió el peque­
ño rey no que habla, heredado envilecido, y lo ele­
vó, por sí sola, al rango de potencia de primer or­
den; al emplear en su servicio las mas altas capaci­
dades, permitió el Señor que su sabiduría aven­
tajase la de sus consejeros; por ella se verificó el 
mas grande acontecimiento de la política europea: 
la espulsion de los moros; y con ella se llevó á ca­
bo la obra mas estraordinaria de la humanidad, 
la que duplicando su dominio terrestre, decuplicó 




En la página 16, linca 19, dice:
conocemos tan bien como el primero, 
debe decir:
somos los primeros en reconocer,
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